


Mi monstruo del armario tiene tantas mariposas en el 

estómago que sale volando.

Vamos, ¡se puede decir que el amor le da alas! 

¡He tenido que ponerme unos muelles en las zapatillas 

para poder seguirle!



Mi pequeño monstruo ni siquiera tiene tiempo 

para pensar en todas las tonterías que tiene 

que hacer. En su cabeza solo tiene gominolas, 

todo es dulce y blandito.

Mmm. Son unos sentimientos muy cómodos. 

¡Allí dentro se podría dormir la siesta!



Cuando me habla de la persona a la que ama, 

mi monstruo del armario tiene corazones en 

los ojos. Tantos que los va dejando caer allá 

por donde mira: en las páginas de mis cuadernos, 

esparcidos por mi habitación, incluso en mi puré; 

¡pone corazones por todas partes!


